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CONVERSACIÓiN FAMILIAR. 

No hace muchos días que cu la 
Audiencia de Madrid se ha visto un 
curioso juicio en que el procesado, su 
contrario y la mayor parte de los tes­
tigos fluctuaban entre los ocho y los 
diez años. Los graves legisladores han 
querido prestar semejante solemnidad 
a unos actos que seguramente no la 
merecen, y que acaso puede ocasionar 
resultados contraproducentes á los que 
buscaban aquellos. 

Los niños de nueve años, con per­
miso de los sabios autores de la ley or­
gánica del poder judicial, creo que no 
deberían nunca figurar en procesos 
como el que hizo reunirse últimamen 
te á los magistrados de la Audiencia 
de Madrid. 

¿Y cuál era el terrible delito que 
ponía en conmoción á Magistrados, 
Fiscales, defensor, médicos forenses, 
escribanos y «ilguaciles? 

Oid y temblad! 
Salían de la escuela el 5 de Febre­

ro numerosos muchachos, y uno de 
ellos, Julio Montero, sintió deseos de 
realizar una operación de menor cuan­
tía Otro niño, Rafael García, pasó 
junto á él, y notó que le había mojado 
aquel los zapatos. Un breve altercado 
entre los dos rivales de nueve años, 
terminó con un empujón dado por el 
García al Montero, con tan mala suerte 
para éste, que le hizo resbalar y lasti­
marse un brazo. El llanto del lesiona 
do y el enojo de la madre del mismo, 
dieron origen a la demanda y con ella 
al juicio, habiendo sido de un carácter 
verdaderamente cómico el interrógalo 
rio de los testigos de ocho, nueve y 
diez años, que presenciaron el suceso. 

El Fiscal, considerando los hechos 
como constitutivos del delito de lesio­
nes y autor de ellas al niño García, el 
cual obró con discernimiento aunque 
sin intención de producir un mal de la 
gravedad que resultó, pidió para el 
reo 12$ pesetas de multa, las costas 
del proceso é indemnización de 21 pe­
setas al lesionado, por los días que ne­
cesitó asistencia facultativa. 

El defensor solicitó que el tribunal 
declarase la irresponsabilidad del pro­
cesado, por su falta de discernimiento, 
circustancia prevista en el Código. 

Os confio, queridos lectores, que 
después de leerla reseña del juicio, no 
tuve valor para preguntar cuál había 

do la sentencia de la Sala, temeroso 
(le encontrar en ella asunto más grave 
de los que me propongo en estas lige 
ras conxersaciones: después supe que 
había sido absolutoria. De todas suer­
tes, creo que en litigios de esta índole, 
la mano maternal aplicada sabiamente 
en ciertas regiones del cuerpo, la pál­
mela del maestro cuando aquella no 

baste, y á lo sumo, la intervención de 
una autoridad municipal, son las lla­
madas á corregir á delincuentes que 
no miran donde orinan, y á ofendidos 
que se vengan tirando al arroyo la 
gorra del adversario. Esto me parece 
más prudente que adquirir á los nueve 
años la nota de haber sido procesado, 
y de que tal causa se vea ante una 
Audiencia en juicio oral y publico. 

Pero como mi opinión es muy pobre 
cosa, y nada supone en contra de las 
leyes, que respeto como es debido, me 
limito á recomendaros la mayor pru­
dencia cuando salgáis de la escuela, no 
haga el diablo que una carrera impru­
dente, una cogida al marra, ó un pe­
lotazo que deis á un compañero en las 
narices, os lleven al banquillo de los 
acusados, y que, como en el caso pre­
sente. Abogados y Fiscales, médicos 
forenses y escribano, se pongan en mo­
vimiento para salvar á la sociedad que 
amenazáis con vuestros imprudentes 
juegos. 

— Que viene el coco\—decían nues­
tros abuelos á nuestros padres 

—Que viene el maestro ó el hombre 
negro ó el que se lleva á los niños ma­
los, nos decían nuestros padres á nos­
otros, materializando bastante más la 
amenaza, para que surtiera mayor efec­
to que la evocación de aquella entidad 
imaginaria. 

Nosotros, más prácticos y viviendo 
en este ambiente de derecho moderno 
que nos penetra por todos los poros, 
podemos decir, sin ficciones de ningu­
na clase, cuando nuestros chicos se 
emperren en no ir á la escuela ó en 
arrastrarse por el suelo: 

—Que viere el fiscal! 
—Que te oyen los magistrados! 
—Mira que pasa por la calle un mé­

dico forense! 
—Que te van á llevar á la Audien­

cia! 
—Tú pararás en un juicio público! 
— Mila que vas al Abanico! 

* 
* * 

—Adiós, seña Paquita,—dirán en 
breve en Lavapiés,—¿.salió ya su ma­
rido de la cárcel? 

—Calle usté, seña Juana, que no 
gana una para sustos: ayer salió mi 
hombre de la cediilar, y ya hoy ha to­
mado mi chico la alternativa. 

—Cómo! ; Torea á los seis años? 
—No, señora; pero le ha arrancado 

unos pelos al chico del tabernero, y 
van á juzgarle en las Salesas. Creo que 
están citados todos los vecinos del ba­
rrio, y que la causa abulta ya tanto 
como la de la muerte de Prim Piié 
que vayan al juicio esos que toman al 
lutado lo que se dice para ponerlo lue­
go en los periódicos. 

—Claro! Como es una criatura... 
que no puede huir... ¡Qué poco cogen 
ni encausan á tantos ladrones y homi­
cidas como hay sueltos!... 

Conste que esto no lo digo ye?. 
Lo dirá la JÍ ' /ÍJ Juana á la seña Pa­

quita, cuando la justicia no logre pren­
der á los criminales adultos y menu­
deen los procesos formados á niños de 
seis ú ocho años. 

La verdad es que los chicos son 
también el demonio. 

Ahora mimo leo que se han escapa­
do de sus respectivas casas en Valla-
dolid unos amantes de diez años cada 
uno. Supongo que habrán sido deteni­
dos inmediatamente y devueltos á sus 
familias, recibiendo el contingente de 
azotes que merecen. 

Pero, ¡por Dios santo! nada de jui­
cio oral para castigarles!... 

MANTKI, OSSORII) Y BKRXABI) 

- ro®o>-

N U E S T R O S G R A B A D O S . 

Horiieullupa y L'n peioque atrevido. 

Las exposiciones públicas, moderna y úti­
lísima manifestación de la actividad liumana 
en todos los ramos, ofrece señaladísimas 
ventajas, aunque sin carecer de algunos in-
conveidentes, sobre todo, dentro del mundo 
infantil. Ayer, por ejemplo, .Jiiauito estuvo 
en la Exposición de Horticultura del Retiro, 
y como el niño en cuestión no ve una revlF-
ta miiilur sin delirar por li mili -ia, ni una 
regata sin aspirar á ser marinero, ni una 
función teatral sin querer ser cómico, el es­
pectáculo de la Exposición de Horticultura 
le ha hecho fijar.se en que sus verdaderas 
aficiones le llevan al cultivo de las fiores, y 
al llegar á su casa le ha faltado tiempo para 
poner en planta sus proyectos do jardinería. 
Como primera providencia ha corrillo la caja 
en que su madre guarda un sombrero ador­
nado de flores, y viendj que estas se en­
cuentran un poco ajadis—al fin y al cabo 
como flores de trapo—ha decidiilo regarlas 
abundantemente para que recobren su lo-
Eania. 

Algo parecido es lo que 8uce<le á la niña 
Lolita, hija de un distinguido pintor, y que 
frecuenta por lo mismo la Exposición do 
Bellas Artes de la Castellana; de buena gana 
emprendería ella un cuadro que figurase en 
otra Exposición con el éxito que en esta han 
logrado La bendición de los campos. J^ri linc­
ea miía, La comunión en las Catacniíibas y 
otros; pero como sus padres no parecen nmy 
convencidos de sus aptitudes, ni dispuestos 
á facilitarle lienzo, modelos y colores, Lolita 
ha resuelto colaborar en los lienzos comen­
zados por su padre, y así pueden verla nues­
tros lectores, reformando atrevidamente lo 
(jue le place en un retrato. 

8i los asuntos de lo.-t grabados tuvieran 
segunda parte, no es dudo.ío que el desenla­
ce de la historia de .Tuanito y de Lolita ha­
bía de ser muy parecido, por reducirse á una 
azotina diestramente aplicada por los res­
pectivos papas de los niños. 

——tOSd*©»»--^ 
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Pesca del baealao en Teppanova, 

Entre los animales cuya reproducción es 
más prodigiosa, figura en primer término el 
bacalao ó abadejo, abundantísimo en Tc-
rranova, y del que se liaee tanto consumo 
en todo el mundo, salado y preparado con­
venientemente. De su hígado se extrae tam­
bién un aceite de mucha aplicación en la 
medicina, y de su vejiga natatoria una cola 
de aplicación industrial. Aunque el pescado 
existe en los mares del Norte, sólo en el 
banco de Terranova da origen á un comer­
cio importantísimo. 

El banco de Terranova se halla en el Mar 
Atlántico al E. y S. O. de la isla del mi.smo 
nombre, y tiene más de 1.000 kili'imetros de 
longitud por 300 de ancho. 

EL SUPLEMENTO EN CROMO. 

RINOCERONTE. 

Cuadrúpedo indígena de África y de Asia. 
Es de unos diez pies de altura por doce de 
largo, y tiene las piernas cortas, recias y ter­
minadas en pies anchos y armados de tres 
pezuñas, la cabeza estrecha, el hocico pun­
tiagudo, con el labio superior movedizo, ca­
paz de alargarse, y que tiene encima uno ó 
dos cuernos cortos y encorvados; la piel de 
color negruzco, recia, dura y sin flexibilidad, 
Binó en los dobleces que tiene sobre el cue­
llo, en la cru^ y en las anca.i, con cuyo auxi­
lio puede moverse; las orejas puntiagudas, 
rectas y cubiertas de pelo, sieado ésta la 
única parte del cuerpo donde lo hay, y la 
Cola corta y terminada en una borla de cer­
das tiesas y muy duras. Se alimenta de ve­
getales; gusta de revolcarse en el eieno, y, 
aunque naturalmente manso, cuando le irri­
tan es sanguinario y cruel. Los habitantes 
de la India aprecian más el cuerno del Rino­
ceronte que los colmillos del Elefante, por 
atribuir á aquel grandes cualidades espe­
cíficas. 

A Y E S T R I ' Z . 

Ave do dos varas de altura, con siMo dos 
dedos en los pies, las piernas muy largas, la 
cabeza, el cuello, el pecho y el vientre desnu­
dos enteramente de plumas, y las alas muy 
cortadas é inútiles para volar. Esta cireuns-
tancia le aparta del género de los pájaros, 
acercándole al de los mamíferos: los anti­
guos le denominaban pájaro camello. Su pico 
deprimido y sus grandes y abiertos ojos, le 
prestan un aspecto de espanto y de estupi­
dez, que le ha valido una verdadera rei)uta-
ción en tal concepto. Su ligereza al caminar 
es tanta, que no puede aventajarla un brio­
so caballo. 

Su fuerza digestiva es tan poderosa, que 
A muchos avestruces se les ha visto engullir 
y digerir, no sólo sustancias vejetales, sino 
el hierro, plomo, cobre,, cal y piedras. En 
África y .\8ia se encuentran muchos ejem 
piares de este ave. Su piel y sus plvmas son 
objeto de un regular comercio. El peso de 
un avestruz se acerca á unos cuarenta kihj-
gramoB regularmente. 

L O S V I G I L A N T E S . 

. i r t iVEXF. I X F A S T I L EN TN Af 'TO, 

ORIOtSAL DR 

RAFAEL TORRÓME. 

A C T O Ú N I C O . 

DECORADO. 

La escena representa una habitaciüii de una 

casa de campo. Los muebles repartidos con al-

giín d<:si5rden. EQ el foro una puerta centra), 

un araatio i la derecha y una camoda A la iz­

quierda, sobre la cual habrá un reloj y algunos 

objetos de adorno. I n gran velador en el cen­

tro de la habitacián: á la derecha, sobre un pe­

destal en forma de columna un busto de Cer­

vantes, y á la izquierda, encima de una mesa, 

un fonógrafo bajo una campana de cristal: sofá, 

sillas, butacas, etc., etc. Puertas laterales y una 

ventana en segundo término iziiuierda. < 

E;SCENAI. 

PA_CO, L U C Í A , R A M < ) N . 

R A M . Con que son cuatro los días 
que papá ba de estar ausente? 

LüC. Hoy termina el plazo. 
PAC o Ks cierto. 
R A M . En tonces , no hay duda , lioy 

[vuelve 
L u c . L o que nos dijo al partir 

muy extraño me parece. 
P A C O Y o creo que es imposible. 

L u c . Y yo que nadie lo entiende. 
RA.M. Por si acaso fuera cierto, 

debéis tener muy presentes 
sus palabras. 

P A C O JNO es posible; 

lo que dijo, no sucede 
nunca; y, además, lo dijo 
con la intención de que hubiese 
paz y quietud en la casa 
los días qtie él esté ausente. 
Kl bien sabe que Francisco 
el mayordomo, no puede 
contenernos, porque es bueno 
y á nuestros gustos se aviene 
Por esta razón, queriendo 
sugetarnos mientras vuelve, 
con una fuerza mayor 
á la que Francisco tiene 
sobre nosotros; contó 
la historia del busto esc, 
del gran escritor Cervantes, 
asegurando que tiene 
las facultades humanas, 
y que habla, mira y comprende 

L u c . Así lo dijo papá, 
y añadió, que hoy á las siete 
pidiéramos á Francisco 
la llavecita que puede 
abrir la urna de cristal 
de este fonógrofo. 

P A C O De este... 

¿Qué? 
L u c . Fonógrafo.. . 
PACC» Qué nombre! 

R A M . Me encargó á mí que lo abriese, 
y que cogiendo el manubrio 
diera vueltas lentamente 
en este sentido... 

P A C O [Imitando eí inoviinicjiio) Asi! 

R A M . Y entonces dijo . . - - A h o r a viene 
lo gordo. 

PACO J 
;Qué? 

L u c S • 
R A M . Que hablaría 

el aparato . 
L u c . Quién puede 

creer .semejante cosa? 
R A M Pues el papá nunca miente!... 

y el apara to hablará 
y después Cervantes. Tienen 
la misión de \ igi larnos. 

P A C O Tonto , pero tú lo crees? 
Si pudieran los fonógrafos 
vigilar, como pretendes, 
los pondrían en las calles 
en lugar de los agentes 
de orden público. 

L u c E s verdad. 
R A M . Pues á mí no me convence 

y el argumento es de fuerza. 
P A C O De fuerza pública. 

R A M Puede 
que papá tenga razón, 
y por lo tanto, conviene 
que vivamos de igual modo 
que si estuviera presente 
Cervantes ha de premiar 
al mejor... 

P.\CO L o que ese premie... 
R A M . También lo dijo papá. 
P A C O Y O creo que papá miente. 
L L C. Pues bien, tengamos paciencia; 

veremos lo que sucede 
R A M . Ya no ha de tardar mucho 

porque se acercan las siete. 
P A C O Pues voy á ver si consigo 

que me dé la llave ese. 
R A M Espera que d é l a hora. 
PACO, N O me espero. [Se va ) 

R A M . Qué impaciente. 

E S C E N A I I . 

R A M Ó X , L U C I A . 

R A M . Qué! no coges tu labor? 
Luc . No es día de trabajar. 
R A M Pues yo me voy á estudiar. 
L u c . Y yo voy al comedor. 

I Ramón coge un libro que habrá sobre U mesa, 
y al abrirlo, cae una peseta envuelta en un 
papel.) 

R A M . Cervantes.. . ¡ A ver! 

[Coge la peseta y desdobla el papel que 
la envuelve^ 

¡Dinero! 
Y qué dice este papel? {Leyendo) 
«Hay otra peseta en el 
t ape te del costurero ' 
(Va al costurero ) 
E s cierto. Pues, por lo visto, 
mi hermana no se acercó 
al costurero v no vio 
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este regalo imprevisto. 
Es un caso singular... 
Cuando á Cervantes nombré 
este dinero encontré .. 
¡Esto es que empieza á hablar! 

E S C E N A I I I . 

RAMÓN PACO. 

PACO No me quiso dar la llave; 
mas no he perdido en el cambio, 

RAM Pero, ¿qué cajas .son esas.' 
PACO Unas cajas que me ha dado 

Francisco. 
RAM. Son muy bonitas . 

Dame. 
PACO r.spératc.. 
RANÍ. Sepamos 

lo que contienen. 
PACO Pues eso 

es lo que me está vedado. 
RAM. ;Qué dices? 
PACO Me llamó aparte 

Francisco y dijo: Oye, Paco, 
estas tres cajas te doy; 
son para tí y tus hermanos, 
una das á cada uno; 
mas no las abiais en tanto 
que no venga vuestro padre; 
porque así me lo ha ordenado. 
Uí promes.; de no abrirla 
por mi parte, pero traigo 
contraído el compromiso 
serio y formal de no daros 
la caja que os corresponde 
si no me prometéis ambos 
conservarla sin abrirla 
hasta el plazo prefijado. 

RAM. Por mi parte, lo prometo. 
I'ACO Esta muy bien. {Le da su caja.) 

Toma, hermano 
j Y Lucía ? 

RAM. Está allá dentro. 
PACO Te doy su caja; te encargo 

que le exijas la promesa 
de no abrirla. 

RAM Voy volando. 
PACO Espera, Ramcjn, espera 
RA-M. ¿Qué quieres?. . 
PACO ES tan extraño.. 
RA.M. Vamos, ;dí? 
PACO YO... por mi parte . 
RAM. ¿Qué? 
PACO ¿Te parece que abramos 

la de Lucía? 
RAM. ¡Qué dices! 
PACO Ten calma y escucha un rato: 

—Un doctor en medicina 
que se encontraba muy malo 
padeciendo unas tercianas 
que le tenían postrado, 
para remediar su mal 
convocó á todos los sabios, 
pidiendo que le curaran 
y por fin. . no le curaron. 
Mientras él enflaquecía 
engordaba el boticario 
é iba el paciente perdiendo 
lo que iba el otro ganando. 
En vista de todo esto 

el enfermo estudió el caso 
especial de su dolencia 
y decidió remediarlo 
inventando medicinas 
y remedios muy extraños; 
pero temiendo que fueran 
venenosos ó contrarios 
a la salud, se los daba 
á probar á su criado, 
diciendo: Que este lo pruebe 
antes que yo, por si acaso... 
y al fin... no murió el enfermo, 
pero reventó el muchacho. 

RAM. Jesús, qué barbaridad! 
PACO Bien pudiera haber curado. 

Por si acaso se descubre 
yo te aconsejo que abramos 
la caja de nuestra hermana 

RAM. Y yo por eso no paso, 
que á costa de los demás 
mis gustos no satisfago 

PACO Haz lo que quieras, Ramón 
RA.M. Haré lo que debo, Paco. 

(Se concluirá.) 

EL ÁNGEL DE LA GUARDA. 

í^ntre la.s bellisíinas creencias de nuestra 
RelijrióD, no vacilamos en conceder uno de 
los priraerüs lu^jares íi la que EO reliere á los 
antéeles custodio!'. Klla sola bastaría para 
darnos idea de la difínidad do la persona liu-
inana; ella coloca í\ nuestro lado un invisi­
ble auxiliar, encardado por Dios de vigilar 
nuestros pasos con penetrante mirada, pro­
pia de los habitanteí del cielo; con esa bon­
dad propia de los celestiales espíritus, y con 
ese poder que no es dado alcanzar á los mo­
radores de la tierra. Y no por esa asi.stencia 
se quebranta nuestro libre albedrío; el .Vngel 
nos aconseja _v nos dirige, no nos manda; 
nos obliga con el suave imperio del amor, no 
con la fuerza del que nos es superior en je­
rarquía. .Sentimos alegrías culpables? Llora 
é l , mientras nosotros reímos. ¿Pecamos? 
Llora más todavía. ¿Seguimos la senda de 
la virtud? VÁ va delante de nosotros, facili­
tándonos el camino. 

Con ser tan elevado el concepto que de­
bemos formar de los ángeles, cuando los mi­
ramos asistiendo en nuestra peregrinación 
por el mundo, y los contemplamos como á 
iiafael junto á Tobías el joven, parece que 
pen.'wmos en .seres de nuestra propia natu­
raleza. Pocos niños dejarán <le apicciaren 
lo que vale esa misteriosa influencia del An-
fjel, comparándola con la de sus padres y 
maestros, sobre todo, cuando no los tienen 
presentes. Cuando les falta el calor de la 
madre, ¿cómo se deleitará el corazón del 
niño, y se remontará su inteligencia ¡i má.»! 
elevados conceptos, sintiendo y pensando 
que uno del cielo ha recibido de Dios el en­
cargo de velar por su vida, y por la salud del 
alma y la del cuerpo, sobre todo de la pri­
mera! Fácil será entonces pcrsuailir al niño 
que nada hay comparable al valor de su 
alma; que el sol en todo su esplendor no es 
tan hermoso; ni la tierra vestida de plantas 
y flores, ni las galas de uno y otro crepúsculo, 
ni los tesoros de las minas, valen tanto á los 
ojos de la razón, como el espíritu que reside 
en nuestros cuerpos. Cuando los niños lean 
las antiguas historias, y en ellas oigan ha­
blar del demonio que aconsejaba á Sócrates, 
más para que obrase mal, que para estimu­
larle á la virtud, se reirán de la filosofía pa­
gana, que así desnaturalizaba la creencia en 
los ángeles custodios, y el más desamparado 

de los niños se verá mejor asistido que el 
más sabio de los hombres. Tal vez se dirán 
en sus sencillas reflexiones: Dios está muy 
*'to; ¿y cómo podría comunicarme con Él, si 
El mismo no hubiese puesto á mi lado un 
amigo, un consejero de los que habitan en 
su misma morada.? El Ángel escucha mi rue­
go, y goza y siente conmigo; mi oración es 
llevada en sus alas al trono de Dios; el Án­
gel, como espíritu, no se cansa ni duerme, en 
tanto que yo me entrego al sueño. 

El Ángel de la Guarda, para la inteligen­
cia del niño, es el único que puede darle una 
¡dea del mundo de las celestiales jeranjuías, 
y después que la haya formado, ya compren­
derá mejor la existencia de aquellos bien­
aventurados espíritus que se hallan conti­
nuamente en presencia del Creador, aunque 
velando sufran como los del -Arca de la Alian­
za, porque no pueden percibir el resplandor 
del Ser Supremo. Así nos dice Moisés que 
Dios hizo al Sol para presidir al día, y para 
que presidiesen la noche, la luna y las estre­
llas; no porque no tengan otros encargos di­
chos cuerpos celestes, sino porque aquellos 
son los que más directamente se refieren á 
los hombres, y al mundo en que viven. 

La prenda más estimable del hombre, es 
la humildad; tan difíci', sin embargo, en el 
adulto, como frecuente y fácil en el niño. 
líay un sistema de educación, si tal puede 
llaiharse, que le habla muy pronto de seres 
sobrenaturales que le asusten, y nada le dice 
de otros que le asistan y defiendan; que á 
cada momento le cita el coco, sin recordarle 
el Ángel de la Guarda. De lo cual se origina 
una viciada dirección en las ideas y en los 
sentimientos de la infancia, se ahogan las 
seuiillas del valor, y se presenta el mundo 
do lo invisible, no en retrato, sino en cari­
catura. La debilidad propia de nuestra espe­
cie, cede al miedo; nuestras tendencias á lo 
sobrenatural, reciben, en vez do nutrición, 
veneno. 

No serán así por cierto los padres de nues­
tros inocentes lectores, ciando les digan 
que nuestra Keligión, y casi las de todos los 
pueblo.», al creer en ese mundo sobrenatural 
predican la existencia del Ángel Custodio 
que comprende nuestra naturaleza, aunque 
de ella no participe, que es más hermoso 
que las más bellas imágenes de la naturale­
za y el iirte; y que recorriendo la escala del 
cielo á la tierra, como la que vio en sueños 
Jacob, nos pone en relaciiin con el Creador 
de los ángeles y de los hombre.?, de lo mate­
ria y del espíritu. Crece y envejece y muere 
el hombre, pero su Ángel Custodio, ni crece, 
ni decae en sus potencias, ni de.saparece; 
vola desde la cuna al sepulcro por la seguri­
dad del precioso depósito que se le ha con­
fiado, y con santas inspiraciones nos asisto 
desde que la razón alumbra las inteligen­
cias. El .\ngel hace con cada uno de nos­
otros, lo contrario de lo que Satanás hizo un 
día con el .Salvador, al enseñarlo todas las 
grandezas de la tierra: nuestro celeslinl de­
fensor nos ofrece á cada momento para que 
los gocemos los encantos rio la virtud, el 
contentamiento interior del cjraz'm, las sa-
tisfaciones de la buena conciencia. 

•Sabed, amados lectores, qne nunca estáis 
solos, porque donde quiera está Dios, y don-
ile quiera que os halléis, vuestro .\ngel <'u=-
todio. Si para faltar ou algo á las órdenes de 
vuestros padres, procuráis que no os vean, 
tened entendido que de Dios quo os juzga, 
y del Ángel, que puede ser testigo en favor 
ó en contra, jamás estaréis lejos. La aproba­
ción de vuestros padres se dibuja en la son­
risa de sus labios; se muestra ou los presen­
tes que 08 dedican, en los elogios que hacen 
de vosotros; pero no creáis que por ser más 
visibles tales signos de contento, son más 
ciertos que los de vuestro Ángel Custodio, 
cuando cumplís vuestras obligaciones. 

Leed la preciosa historia de Tobías, y ve-
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réis en ella cómo los ángeles cuidan do los 
hombres, y tened por cierto que ninjiuno de 
vuestros ángeles hace por nosotros menos 
que lo que hizo por el peregrino israelita, 
aquel celestial mensajero. A ninguna digni­
dad podéis ascender, á donde el Ángel no 
pueda llegar con sus consejos, porque para 
él todas las grandezas de la tierra son pe­
queñas; en ninguna adversidad jwdéis caer 
en que él os abandone, porque él habita en 
una esfera donde no penetra la desgracia. 
l.n momento antes de entregaros al sueño; 
un instantante después de despertar, consi­
derad que él se halla á vuestro lado, y que 
junto á vuestro lecho os deliende al abrigo 
de sus alas, mejor que los guardias de ."̂ aio-
món, que con sus lanzas y cipadaa defen­
dían al más poderoso de los Reyes de Orien­
te. Y considerad que si la Iglesia dedica un 
día á la fiesta de esos ángeles, el agradeci­
miento nos manda que cada uno de nosotros 
dedique al suyo un recuerdo en cada día. 

AsTOxio BAI.UÍN DK UMÍI'KK.*. 

CUENTOS PARA NIÑOS. 

El arrciientimiento. 

En un crudo día de invierno salie­
ron varios niños de la escuela, y ob­
servaron que el suelo estaba cubierto 
por blanca alfombra, pues había caído 
una abundante nevada. Los mayorci 
tos determinaron hacer un hombre de 
nieve; eligieron al efecto ua sitio apro-
pósito, y juntando varias porciones de 
nieve, quedó formado en un momento 
el colosal muñeco 

Una vez terminada la obra, pasó 
por allí la vieja Jo.sefa encorvada con 
el peso de un haz de leña, y queriendo 
descansar cerca de los niño;;, les pre­
guntó: 

—¿Que fantasma es ese? 
— ¿Y á V. qué le importa, tia curio­

sa?—le respondió el travieso Juanito, 
y empezó á tirarle témpanos de nieve. 

Fuese la vieja por temor de que la 
molestaran, y Juanito sintió en segui­
da remordimientos por su mala acción, 
retirándose á su casa triste y silen­
cioso. 

Al día siguiente se levantó Juanito 
muy temprano, fué al campo; recogió 
un haz de leña, y se lo llevó á la vieja, 
á la que pidió perdón con sentidas pa­
labras. 

—Gracias, hijo mió,—le dijo Jose­
fa,— veo que es sincero tu arrepenti­
miento, y Dios que desde el cielo está 
presenciando tu buena acción, te ha­
brá perdonado, como yo te perdono. 

—Para completar la penitencia que 
me lie impuesto,—replicó Juanito,— 
voy por otro haz de leña, y lo pon­
dré en los hombros del hombre de nie­
ve: así recordaré mi falta y mi arre­
pentimiento, para que en lo sucesivo 
no me olvide de respetar á los an­
cianos. 

Dios es el creador de todas las cosas. 

—Cuénteme V. un cuento,—dijo la 
pequeña Isabel á su abuelita,—que ha­
ciendo media se calentaba cerca del 
fuego, en una noche de invierno. 

La abuela, que siempre estaba dis­
puesta á complacer á Isabelita, no se 
hizo de rogar, y empezó así: 

— Un ruiseñor cantaba en las ra­
mas de un árbol, y con armonioso len­
guaje, decía: 

—Dios lo hace, y lo dispone todo. 
Oyólo una parlera cotorra, y con 

mil aspavientos, protestó arguyendo: 
—Dios dispondrá de lo que sea su 

yo, pues yo vuelo, salto y canto, por­
que quiero. 

Entonces una rama del árbol, re­
plicó: 

—Porque yo te sustento, gracias al 
tronco que me sostiene, y á la tierra 
que me alimenta con sus jugos. 

—Pues yo debo esta propiedad,— 
contestó la tierra, — al sol que con su 
luz y calor me dan la vida. 

Entonces el sol intervino en esta po­
lémica, y la terminó diciendo: 

—Yo recibo el calor y la luz de El 
Creador de todas las cosas, de manera 
que si no fuera por Dios, ni yo, ni la 
tierra, ni el árbol, ni la cotorra, ni el 
ruiseñor, existiríamos. Siendo Dios el 
Autor de todo lo creado, le debemos 
un profundo respeto y un amor sin lí­
mites » 

Desde entonces,—continuó la abue­
lita,—todos los pajaritos cantan ala­
banzas al Señor, y cuando tú los oyes, 
es que rezan á su modo. 

La limosna. 

Eran las vísperas de Navlda 1. Va­
rios niños reunidos en una casa de mo­
desta apariencia, se entregaban con 
entusiasmo á sus juegos, tocando pan­
deretas y tambores. Cuando más en­
tretenidos estaban, llamó otro niño a 
la puerta, y con tímida voz dijo: 

—¿Quieren Vds. escobas? 
La dueña de la casa, que lo había 

oído, mandó á su hija Petra que com -
prara una, y ésta dio orden al niño 
para que entrara. Iba envuelto en una 
vieja capita, y por entre sus pliegues 
se veía un roto vestido, que dejaba al 
descubierto sus carnes. 

—¿Cuánto quieres por una?—pre­
guntó Petra. 

—Cinco céntimos—respondió hu­
mildemente el niño 

—¿Quieres tres céntimos?... Antes 
de que el niño contestara s;: presentó 
la madre, y con tono algiín tanto enér­
gico, dijo á la niña: 

—¿ No tienes remordimientos por 
querer mermar el insignificante precio 
de estas escobas? ¿No consideras que 

éste angelito viene descalzo, que esta 
noche se celebra el nacimiento de Nues­
tro Señor Jesucristo, y este pobrecito 
niño no tendrá pan ni juguetes como 
vosotros?... En vez de regatear en este 
memorable día, habéis debido darle 
una limosna, para que pueda entregar­
se sin penas al regocijo general... 

Al oír estas palabras, todos los niños 
entregaron sin vacilar varias monedas 
al escobero, y la piadosa madre pro­
siguió: 

La limosna que habéis dado, es ne­
cesario que la repitáis con frecuencia, 
y al remediar las necesidades del pró­
jimo. Dios, que os vé desde el cielo, 
os premiará. 

La confesión. 

Alejandro, niño de doce años, salió 
una mañana muy triste de casa, y an­
tes de entrar en la escuela, se dirigió 
al templo. Una vez en él, se acercó á 
un venerable sacerdote, y se hincó de 
rodillas. El corazón del niño empezó á 
latir con violencia, y á sus ojos asoma­
ron dos gruesas lágrimas. 

—¿ Qué tienes, hijo mió, y por qué 
estás tan triste ?—le preguntó el sacer­
dote. 

- j Ay 1 he cometido un gran peca­
do, y vengo á confesarlo, y á pedir 
perdón. 

Pero los sollozos eran tantos, que el 
niño se encontró imposibilitado de pro­
nunciar una palabra más. 

—Si no puedes hacer tu confesión 
de viva voz, escribe tus pecados en la 
pizarra c]ue en la mano tienes, y yo la 
leeré después,—-advirtió el padre espi­
ritual. 

El niño obedeció, tomó el lápiz y 
escribió; pero al mismo tiempo grue­
sas y abundantes lágrimas caían sobre 
las letras, y las borrab:in. 

Viendo el sacerdote tan verdadero 
dolor, pubo término á aquella conmo­
vedora escena, diciendo: 

—Vete, hijo mío, vete en paz. Con 
las lágrimas del arrepentimiento has 
borfado para siempre los vestigios 
de tu falta. 

RlC.VRDO P L A S E N C I A . 

MOSAICO. 

En la segunda quincena del mes de Agos­
to, se reunirá en Pontevedra uu Congreso 
Pedagiigico regional, cuyo objeto, ademáü de 
discutir varios puntos concernientes á la edu­
cación popular, es ilustrar 6 interesar á la 
opinión pública respecto á las más necesa­
rias y perentorias reformas reclamadas por 
la enseñanza primaria. Celebrará c.iatro se­
siones, y en ellas se discutirán los temas si­
guientes; 

1." Causas que producen la situación ac­
tual de los Maestros y raedios de mejorarla. 

2." líeformas que necesitan las escuelas 
Normales de Maestros y Maestras, en cuanto 
al programa de estudios, y por lo que respec­
ta al profesorado. 
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3.° La intuición, su fundamento é im­
portancia; empleo que debe hacerse de ella 
en las escuelas, y procedimientos intuitivos 
que se pondrán en práctica. ¿Debelimitarse 
la intuición á la enseñanza primaria? 

4.0 Los programas vigentes en Jas escue­
las Elementales y Superiores de niños, ¿res­
ponden al carácter educativo que deberán 
tener estas escuelas? En caso contrario, re­
formas más convenientes. 

5.0 Educación de la mujer en armonía 
con el triple aspecto de hija, esposa y madre. 

6.° Reformas que conviene introducir 
en la constitución y régimen de las Juntas 
locales é inspecciones de 1.'' enseñanza. 

Una andarina de once años, natural de Ma-
(Iridejos é Iiija del conocido por Galayo, es 
una celebrideid en embrión, cuyos primeros 
triunfos deben consignarse. Recientemente 
salió de Segovia con dirección á ^ladrid en 
desafío con dos ginetes. A las oclio leguas se 
rindió uno de los caballos, y el otro, en las 
¡mediaciones de Madrid, quedó muy mal pa­
rado. La andarina, en compañía de su padre, 
andarín también, llegó una hora antep, en­
contrándose dispuesta á tragarse unas cuan­
tas leguas más 

Los Bargosis y Chistavines se han queda-
tamañitos. 

Puede profetizarlo esto cualquiera: 
la niña; que es honor de Madridejos, 
cuando tome carrera 
seguramente llegará... muy lejos. 

España entera está hoy horrorizada <on 
el descubrimiento de un crimen espanto.«o 
en Barcelona, del que ha sido víctima un 
pobre niño á quien .se ha encontrado de­
gollado. Para mayor espanto, las sospechas 
recaen sobre el mismo padre de la víctima. 
Sometido el asunto á los tribunales, estos 
aclararán lo que haya de cierto en tan tre­
mendo delito. 

Un sabio Doctor sueco, el .Sr. AVidmark, ha 
realizado recientemente muy curiosas ob­
servaciones sobre la miopía en las niñas que 
concurren á los colegios. El número de di­
chas observaciones alcanza á 742 y su re­
sultado es el siguiente: 

En niñas menores de 7 años: ninguna 
miope. 

En niñas de 8 á 9 años: una. 
En niñas de 16 años (ó sea cuando termi­

nan sus estudios); 33 por ciento miopes. 

En niñas alumnas de la Escuela Normal 
de Institutrices: 54,28 jjor 100. 

i;i estudio, como se ve, aparece como único 
rejjonsable de tales daños. 

Es de advertir que con los mismos experi­
mentos realizados en los muchachos, el nú­
mero de los miopes es menor. 

El doi-tor atribuye esta diferencia á mayor 
sensibilidad ó menor resistencia en la mujer, j 
á que necesita emplear mayores esftierzos | 
•para un mismo resultado etc., pero tal vez I 
no fuera muy aventurado el suponer que ' 
las niñas son más aplicadas que los niños 
por punto general. 

i En la calle del Mira al Río Baja, ocurrió 
el domingo último una terrible desgra 'ia de 
laque fué víctima una niña de tres rños, 
llamada María López Parrondo. 

Según parece, hallándose la niña con .- > 
madre, esta última vióse precisada á bajar 
breves momentos á una tienda de la misma 

I calle, con objeto de comprar varios géneros. 
Durante la ausencia de aquélla, la niña se 

apoderó de una vela que estaba encendida 
sobre una mesa y acercándola á sus vestidos 
prendió en ellos el fuego. 

Llevada la niña á la Casa de Socorro más 
inmediata murió después de hecha la pri­
mera cura. 

Flores Campestres se titula un bonito libro 
que acaba de publicar la casa editorial de 
Bastinos, de Barcelona, escrito por D.» Eloí­
sa Slorales. Componen este tomo cuatro pre­
ciosos cuentos en que la autora demuestra 
su competencia en este género de literatura, 
y le auguramos un gran éxito. 

JUEGOS DE IMAGINACIÓN 

SÜLLC:II)M;S A LOS DEL KLMEIIO ló. 

XXXVIIIl.-Problema: 17 i reales. 
XXXIX.— Jeroglífico. Quien más mira 

menos ve. 
XL.—Acertija La letra i. 
XLL—Salto del caballo. 

Manda amor en su fatiga 
que se sienta y no se diga; 
pero á mí más me contenta 
que 86 diga y no se sienta. 

XLII.—Charada. Pun-ta-pic. 

Han remitido las sohwiones los suscritores 
siguientes: María Llórente y Zúñiga, Ana 
María Giménez, Gregorio Chavarri y Rome­
ro, Telesfora Lanigesi, Cecilia Xarváez, Leti­
cia Díaz Infantes, José de la Concita Yndart. 
Carmen} de la Concha Yndart. Julianito P. 
Gutiérrez. Mariano Rodríguez. Rafael Este­
ban, Andrea Yogues Rosell, Eugenito Casa­
do, Jorge Fernández y Fernández del Toro. 
Amtnción Martínez y Gil. Pepita Gil y López 
Bravo, María y Elena Peña y Pérez, Fer­
nando Fernández Pérez, Dolores Rodríguez, 
Bernardo Martínez Bretón. Felisa P. Duro 
Riiiz y Marcelo P. Duro Rtiiz. 
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NUEVOS PROBLEMAS 

XLIII.—AXAIJKAMA. 

Con los apellidos del último Pontífice 
Mastai Ferretti, formar una oración perfecta 
de activa en latín. 

XLIV.—CiriBADA. 

Segunila-segunga 
en mi todo queda 
muy bien conservada 
tu prima tercera. 

XLV.—CHARADA. 
Prima segunda y cuarta 

aisladas las solfeas, 
segundn es consonante 
y muy usada letra; 
si quitas de las cuatro 
la sílaba primera, 
te queda un adjetivo 
ó un verbo como quiera?; 
si dejas tres y cuatro 
también un nombre queda. 
Todas las cuatro sílabas 
son algo, yendo sueltas, 
y todo queda un hombro 
si con desgracia juega, 
ó tiene snegra mala 
y riñe con la suegra. 

ADVERTENCIA. 

I Para no precipitar la tirada del cuento 
I mensual ilustrado, correspondiente al pre-
{ senté mes de Junio, repartiremos éste con 
I el próximo número del día 20. 

Titúlase dicho cuento Los niños náufragos 
y es original de D. José Muñoz Escámez. 
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